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Jacques Véron* 

RESUMEN 

El presente trabajo considera el significado que tiene la prolongación de 
la vida humana en términos del contexto demográfico y de la dinámica 
de las sociedades. El aumento en la esperanza de vida, que provoca como 
respuesta una baja en la fecundidad, se plantea como un hecho tanto indi- 
vidual como colectivo, que conduce al envejecimiento poblacional. Este 
proceso, que ya constituye un desafío para los países desarrollados, pronto 
lo será para los países en desarrollo. En esta aproximación global de la 
prolongación de la vida, lo esencial es el futuro de las relaciones entre 
generaciones. Así, se propone considerar el efecto de estos cambios, como 
un conjunto de interacciones de la población en distintos tramos de edad, 
en un "sistema de generaciones". 

En ese contexto, se analizan varios aspectos considerados trascenden- 
tes: cantidad y calidad de vida; el relativismo de la edad en que comienza 
la vejez; las diferencias de género; las inequidades entre generaciones; las 
edades de entrada y retiro del trabajo; el financiamiento de los inactivos 
mayores; la edad sicológica versus la edad cronológica; y el papel solidario 
de la familia, e1 Estado y el mercado en el logro de la equidad intergene- 
racional. Finalmente, se promueve la existencia de una "sociedad interge- 
neracional" en la que se facilitaría el intercambio e integración entre las 
diversas generaciones. 

* Demógrafo. Director Adjunto del Instituto Nacional de Estudios Demográficos (INED). Francia, 
INED, 133 boulevard Davout. 75 980 Paris Cedex 20. France (veron@ined.fr). 



ABSTRACT 

This paper considers the significance of the extension of life expectancy 
in the demographic context and for the dynamics of societies. The 
increase in life expectancy is presented as a fact that is both individual and 
collective, and leads to population ageing. This process, which already 
poses a challenge for the developed countries, will soon be a challenge for 
the developing countries. In this global approach to the extension of life 
expectancy, the future of relationships between generations is a vital aspect. 
This paper therefore considers the impact of these changes in terms of a 
set of interactions among different population age groups as a "system of 
generations". 

In this context, there is an analysis of a number of significant aspects: 
quantity and quality of life; the relativism of the onset of old age; gender 
differences; inequities between generations; the ages for entering and 
retiring from employment; the financing of economically inactive older 
adults; psychological age versus chronological age; and the solidary role of 
the family, the State and the market in achieving intergenerational equity. 
Lastly, support is expressed for the existence of an "intergenerational society" 
in which exchange and integration between the different generations are 
facilitated. 



Cette étude aborde la question de l'allongement de la durée de la vie 
humaine dans le domaine démographique et pour la dynamique des 
sociétés. L'augmentation de I'espérance de vie est un fait tant individuel 
que collectif, qui conduit au vieillissement de la population. Ce processus 
qui était déjh un défi pour les pays développés, le sera bient6t pour les pays 
en développement. Dans cette approche globale de la prolongation de la vie, 
I'essentiel est le devenir des relations entre les générations. C'est ainsi que 
cet article propose d'aborder I'effet de ces changements comme un ensemble 
d'interactions entre les différentes tranches d'Age de la population, comme 
un ''systkme générationnel". 

Dans ce cadre, plusieurs aspects vus comme fondamentaux sont 
analysés: durée et qualité de vie; notion relative de I'2ge considéré comme 
marquant le début de la vieillesse; différences selon le sexe; manque 
d'équité entre générations; Ages d'entrée dans la vie active et de la retraite; 
financement des personnes 2gées inactives; 2ge psychologique et Age 
chronologique; r6le solidaire de la famille, de 1'État et du marché dans 
la recherche de I'équité intergénérationnelle. Finalement, l'auteur pr6ne 
I'instauration d'une "société intergénérationnelle" favorisant les échanges 
et I'intégration entre générations. 





En los países desarrollados, la prolongación de la vida, asociada a veces a 
una muy baja fecundidad, origina una profunda modificación del contexto 
demográfico en el cual se manifiestan complejas interacciones económi- 
cas y sociales. Hoy resulta cada vez más evidente que la duración de la 
vida constituye una problemática tanto de índole individual como colectiva 
(Véron, 2005). Con la prolongación de la vida se modifican las relaciones 
tanto entre grupos etarios como entre generaciones. Para dar cuenta de las 
dinámicas en juego se impone cada vez más la necesidad de razonar en 
términos de "sistema de edades" y no de evolución de grupos etarios con- 
siderados en forma aislada unos de otros (Riley, 1987). La prolongación de 
la vida impone la necesidad de que los sistemas de solidaridad e intercam- 
bio se adapten al aumento del número de personas inactivas en las edades 
avanzadas. Con una esperanza de vida en continuo aumento, cambia el sig- 
nificado mismo de las edades. Para traducir este cambio radical derivado 
de la prolongación de la vida, el sociólogo francés Xavier Gaullier (2003) 
habla de "sociedad longevital". 

Al aumentar la duración de la vida, es importante que la población 
sepa "envejecer bien" y, llegado el caso, "morir bien". En este nuevo esce- 
nario, y especialmente en un contexto de baja fecundidad y de débil cre- 
cimiento económico, el tema de la equidad entre generaciones se plantea 
en nuevos términos. ¿Cómo debe modificarse el contrato social para hacer 
frente a estos cambios demográficos en curso o venideros (Véron y otros, 
2004)? Expresadas en términos simples, las dos preguntas que se plan- 
tearán cada vez más son las siguientes: ¿quién debe ocuparse de quién? 
¿Quién debe pagar por quién? 

El envejecimiento demográfico constituye desde ahora un desafío para 
los países desarrollados y lo será también, a más largo plazo, para los paí- 
ses en desarrollo. Este tema del envejecimiento demográfico, considerado 
a menudo en sí mismo, parece requerir un enfoque global, dado que lo que 
está en juego ante todo es el futuro de las relaciones entre generaciones. 

1. LA DURACIÓN DE LA VIDA, 
PROBLEMÁTICA INDIVIDUAL Y COLECTIVA 

El sociólogo alemán Karl Mannheim (1928) insistía ya en la duración pro- 
medio de la vida como un componente importante de la dinámica de las 



sociedades, ya que determina en parte la "velocidad de circulación" de 
las generaciones. Se puede también considerar la duración de la vida des- 
de una perspectiva de regulación demográfica y la baja de la fecundidad 
como una respuesta a una vida en promedio más larga. Tal como afirman 
Meadows y otros (1972), dado que el deseo elemental de toda persona nor- 
mal es vivir el mayor tiempo posible y gozando de buena salud, se dará 
siempre preferencia en toda sociedad a una baja tasa de mortalidad, lo cual 
implica que para mantener el equilibrio con una larga esperanza de vida la 
tasa de natalidad sea baja. 

Se ha llegado a afirmar que el incremento de la esperanza de vida ha 
tenido como consecuencia "agregar edades" (Roussel y Girard, 1982). En 
la vida de una persona han aparecido tiempos intermedios; en rigor, un 
joven ya no está en la adolescencia sin que eso signifique necesariamente 
que esté activo; puede tener una vida sexual de adulto sin abandonar el 
nido familiar, etc. Las divisiones de la vida humana en diferentes "edades" 
suponen al fin de cuentas un cierto determinismo de la edad y un mínimo 
de homogeneidad dentro de cada categoría etaria. Ahora bien, las fronteras 
entre las edades evolucionan con el correr del tiempo, dados los cambios 
que se manifiestan en el estado de salud en una determinada edad o bien 
debido a razones institucionales (fijación de la edad de la jubilación, por 
ejemplo). Durante mucho tiempo la edad de 60 o de 65 años fue conside- 
rada como un "corte7' entre "adultos" y "adultos mayores", mientras que 
hoy, en los trabajos sobre envejecimiento demográfico, se insiste cada vez 
más en la heterogeneidad del grupo de las "personas mayores" (los de más 
de 60 o 65 años). Frente a la prolongación de la vida se debe distinguir, por 
ejemplo, en el rango de los mayores de 60 años, entre los menores de 80 
años y quienes ya superaron esta edad. 

En la construcción de categorías fundadas en la edad, es convenien- 
te además estar muy atento a la imbricación entre efecto edad y efecto 
generación. Quienes hoy en Francia tienen entre 50 y 60 años son baby 
boomers. ¿En qué medida su comportamiento depende del hecho de tener 
entre 50 y 60 años? ¿En qué medida éste se explica por el hecho de que los 
baby boomers tienen una historia particular, que les es propia? Si el efecto 
historia singular es dominante, quienes tengan entre 50 y 60 años dentro de 
diez años no se les parecerán en absoluto. 

La duración de la vida constituye una problemática individual y co- 
lectiva también desde la perspectiva de la relación entre cantidad y calidad 
de los años vividos. 



11. CANTIDAD DE VIDA Y CALIDAD DE VIDA: 
;QUÉ OPCIONES ASUMIR? 

Cabe preguntarse si la maximización de la duración de la vida debe ser un 
objetivo social. Este objetivo representa un costo para algunos individuos 
(las personas que llegan al fin de su vida en situación de alta dependencia) 
y para la sociedad (costo económico de asumir esta dependencia). ¿Debe 
ser la esperanza de vida lo más larga posible? En su libro Emilio, dedicado 
a la educación, Jean-Jacques Rousseau consideraba que era más importan- 
te sentir la vida que vivir el mayor tiempo posible: 

"Se trata menos de impedirle morir [al niño] que de hacerle vivir. 
Vivir no es respirar, es obrar, es hacer uso de nuestros órganos, de nuestros 
sentidos, de nuestras facultades, de todas las partes nuestras que nos dan 
el sentimiento de nuestra existencia. El hombre que ha vivido más no es 
aquel que cuenta con más años, sino aquel que ha sentido más la vida. Tal 
se hizo enterrar a los cien años que murió desde su nacimiento. Él hubo 
ganado el ir a la tumba en su juventud, aunque hubiese vivido menos hasta 
aquel tiempo."' 

La medicalización del final de la vida presenta un costo financiero, 
pero además un costo psicológico. Hoy importa no sólo atender a las per- 
sonas mayores que lo necesitan ("cure") sino además ocuparse bien de 
ellas ("care"). Según Jacques Légaré e Yves Carrikre (1 999), la "lucha con- 
tra la muerte" no debe convertirse en una "lucha contra la vida". 

Estamos ganando continuamente años de vida. ¿Pero de qué años de 
trata? Si vivimos colectivamente más tiempo, sólo para pasar más años en 
situación de alta dependencia, ¿vale la pena el esfuerzo? ¿El incremento de 
la cantidad de vida no sena finalmente un poco artificial? ¿La degradación de 
la calidad de vida en la edad avanzada de algunos individuos es el precio que 
se debe pagar por la prolongación de la vida de la que goza la mayoría? 

Gracias al cálculo de "esperanzas de vida en salud" se puede seguir 
la evolución de la cantidad de vida y la proporción de los años vividos sin 
incapacidad. Según la definición de "buena salud" considerada, las dife- 
rencias entre total de años vividos y años vividos con salud varía. Mientras 
que casi el 80% de los años vividos después de los 65 años por las mujeres 
alemanas en los años 1990 eran vividos sin limitación severa, la propor- 
ción caía a un 40% cuando el criterio era "vivir sin ninguna incapacidad". 
Sin embargo, hoy se vive más tiempo gozando de buena salud que en el 
pasado. Consideremos ahora el rejuvenecimiento de la población mayor. 

' Jean-Jacques Rousseau ( 1  762). Emilio o Ir1 rd~rcuciái~, Libro 1, Madrid. edición E.D.A.F., 1964, 
p. 30. 



111. "ANCIANOS" DE AYER Y DE MAÑANA 

Rechazando la idea de un fuerte determinismo de la edad, se llegó a un 
cierto relativismo al considerar que la edad a la cual uno se convierte en an- 
ciano aumenta constantemente con el tiempo. Cierto es que a mediados del 
siglo XX todavía se llegaba a la vejez a la edad de 60 años, mientras que 
hoy el inicio de esta etapa es claramente más tardío. Si el umbral de la ve- 
jez se define a partir de la esperanza de vida al nacer, en Francia, en 1955, 
se era viejo a los 69 años, y actualmente recién a los 80. Además, podemos 
preguntarnos a partir de qué momento una "persona mayor" se convierte 
en "anciana". Hay que especificar entonces diversos criterios que pueden 
ser tanto de índole médica como psicológica (juventud de espíritu). 

¿Qué efecto puede tener este atraso de la entrada en la vejez en el 
envejecimiento de una población? Si las personas mayores son cada vez 
más dinámicas, ¿el incremento de su número no cobraría mayor importan- 
cia? Pero la pregunta merece también ser analizada desde una perspectiva 
económica. ¿La edad de cese de actividad debe elevarse regularmente para 
tomar en cuenta esta modificación de las categorías etarias y de un mayor 
número de años vividos tras los 60 o 65 años? Si la salida del mercado 
laboral es cada vez más tardía, éste debe poder continuar acogiendo a los 
jóvenes activos en buenas condiciones sin excluir a los activos de mayor 
edad. 

De todas formas, el hecho de que los ancianos de mañana sean di- 
ferentes de los de ayer porque gozan de mejor salud y tienen una expe- 
riencia de vida distinta no cambiará radicalmente las cosas en lo referente 
al financiamiento de la inactividad en edades avanzadas. Consideremos 
ahora las desigualdades de duración de la vida, en especial entre hombres 
y mujeres. 

Las mujeres viven más tiempo que los hombres. Estas desigualdades de 
género están acompañadas de desigualdades sociales. En Finlandia exis- 
te, en términos de duración de la vida, un interesante orden que combina 
género y categoría social. Los valores de la esperanza de vida a los 35 
años ponen en evidencia la existencia de una doble jerarquía: una según el 
género y otra según el medio social (gráfico 1). Sea cual fuere la categoría 
social de pertenencia, las mujeres viven siempre más que los hombres. 
Además, tanto en la población masculina como femenina reina un mismo 
"orden social". Las esperanzas de vida, en orden ascendente, son las de 
obreros, agricultores. empleados y profesionales. Es curioso observar que 



los hombres que registran la situación más favorable con respecto a la mor- 
talidad, a saber los profesionales, tienen menos años por vivir a partir de 
los 35 años de edad que las mujeres con la más baja esperanza de vida a los 
35 años, es decir las obreras. A la vez, la esperanza de vida a los 35 años no 
deja de progresar en el curso del tiempo tanto para los hombres como para 
las mujeres y para todas las categorías sociales, pero a lo largo de 30 años 
de observación el orden no se ha modificado. 

Gráfico I 
EVOLUCIÓN DE LA ESPERANZA DE VIDAA LOS 35 ANOS EN FINLANDIA, 

POR SEXO Y CATEGOR~A SOCIAL 

MUJERES 

Profesionales 

Empleadas 

Agricultoras 

Obreras 
HOMBRES 

Profesionales 

Empleados 

Agricultores 

Obreros 

Fuente: Valkonen y otros, 1999 y 2003 



Las mujeres viven más que los hombres pero, sin embargo, cuando 
han sido activas, reciben jubilaciones generalmente inferiores a las de los 
hombres. Esto obedece a dos razones: un salario medio de las mujeres 
inferior al de los hombres y una mayor discontinuidad en la actividad que 
desarrollan. En lo que respecta a los hombres, a las desigualdades de dura- 
ción de la vida se agregan las desigualdades en las pensiones de jubilación: 
los hombres que, a la edad de la jubilación, tienen la duración de vida más 
corta y disponen de los más altos ingresos de reemplazo. Cabe señalar que, 
en el futuro, las desigualdades económicas entre hombres y mujeres a la 
edad de la jubilación deberían disminuir debido a una tendencia hacia una 
menor discontinuidad en la actividad femenina. 

Las desigualdades están vinculadas a la pertenencia social y al géne- 
ro, pero puede también existir una alta desigualdad entre generaciones. 

V. GENERACIONES: 
DIFERENCIAS Y EQUIDAD 

Susan McDaniel (2004) realizó un estudio sobre seis grupos de diez ge- 
neraciones en Canadá, considerando el contexto económico y social en el 
cual éstas vivían a la edad de 25 años. Puso en evidencia una gran diver- 
sidad de situaciones y, por último, grandes desigualdades. Limitémonos a 
tres grupos de generaciones: 

las generaciones 19 16- 1926 vivieron en un contexto de fuerte creci- 
miento económico, poca desocupación, escasos divorcios y baja par- 
ticipación de la mujer en el mercado laboral; 
el entorno de las generaciones 1946-1955 -primera ola del Baby- 
boom- estuvo también marcado por un fuerte crecimiento económi- 
co pero acompañado de una alta desocupación, de divorcios frecuen- 
tes y de fuerte presencia de la mujer en el mercado laboral; 
las generaciones 1965-1975 conocieron un contexto económico mu- 
cho más difícil, una "inseguridad familiar7', presupuestos sociales en 
baja y una menor equidad entre hombres y mujeres. 

Pero ¿cómo plantear correctamente el problema de equidad entre ge- 
neraciones? ¿Es un buen método establecer una contabilidad por genera- 
ción y hacer el balance de lo que cada generación dio y de lo que recibió? 
¿Y a quién le corresponde asumir la solidaridad? Dado que la sucesión 
de generaciones introduce una irreversibilidad temporal, corresponde al 
Estado representar a las generaciones futuras y garantizar la perdurabilidad 
de los sistemas de solidaridad e intercambio. 



Uno de los desafíos a los cuales se ven enfrentadas las sociedades 
desarrolladas consiste en reducir las desigualdades dentro de cada genera- 
ción. Es también mantener una equidad entre las generaciones cuando el 
incremento de personas mayores inactivas torna considerablemente más 
gravosas las cargas que pesan sobre los sistemas de protección social. Las 
dos dimensiones de equidad intrageneracional e intergeneracional deben 
ser consideradas en forma simultánea. Como se argumentará en lo que 
sigue, el mantenimiento de la equidad entre generaciones se juega amplia- 
mente en el mercado laboral. 

Las perspectivas demográficas actuales indican que. por cada persona de 
entre 20 y 60 años, existe hoy 0.4 personas de más de 60 años, y que den- 
tro de cuarenta años debería haber 0,7 personas. La conclusión inmediata 
es una futura escasez de activos. Pero al establecer tales perspectivas se 
postulan edades fijas de ingreso y egreso del mercado laboral. Ahora bien, 
en el transcurso de un siglo, en Francia, estas edades se modificaron consi- 
derablemente (gráfico 2). Y hoy se debate acerca de la evolución deseable 
de la edad de jubilación. 

Por otra parte, tal vez en el futuro falten más activos, pero hoy falta 
trabajo. Entonces, ¿se deben considerar estos temas demográficos y econó- 
micos en términos de escasez de activos o de escasez de trabajo? Y lo que 
hay que compartir, Les en último análisis la actividad o el trabajo? Se sabe 
también que las jubilaciones anticipadas de trabajadores de edad no se han 
traducido en una mayor contratación de jóvenes, y han tenido como única 
consecuencia un mayor peso de las cargas en las finanzas públicas. 

Para justificar la implementación de estos mecanismos de "pre-jubila- 
ción" se invocaron razones económicas, en especial una baja de la produc- 
tividad de los trabajadores con la edad, la cual no fue nunca demostrada. 
Luego se tomó conciencia de la importancia que reviste para las empresas 
la experiencia acumulada por los trabajadores de mayor edad. Y finalmen- 
te varios gobiernos, como los de Finlandia o Francia, adoptaron medidas 
para incrementar la tasa de actividad y empleo de la población entre 55 y 
64 años. 

Resulta inevitable operar un profundo cambio de los sistemas de 
protección e intercambio. ¿Qué papel desempeñarán en ese momento el 
Estado, la familia y el individuo? 



Gráfico 2 
FRANCIA. TASA DE ACTIVIDAD DE LOS HOMBRES POR EDAD. 1896 Y 1996 

(Proporciortes de hombres ucrivos en cada grupo etar-io. en porcetzraje) 

Proporción de hombres activos (en %) 

15-24 arios 25-39 añas 40-54 añas 55-59 años 60-64 años 55 años y mas 

G r u ~ o  etario 

Fuente: Marchand y Thélot, 1997. 

VII. ESTADO, FAMILIA E INDIVIDUO 

Si los mayores son egoístas y los jóvenes individualistas. el contrato social 
entre las generaciones no sobrevivirá a los cambios demográficos, habida 
cuenta del incremento previsible de las cargas financieras. Si la solidaridad 
retrocede, por efectos del dominio de una lógica individualista, cada ge- 
neración defenderá sus propios intereses y cada individuo tratará de salir 
delante de la mejor manera posible. 

Pero Les realmente inevitable esta atomización de la sociedad? ¿El 
individualismo se establecerá cada vez más como la norma? Nada permite 
afirmarlo, en especial teniendo en cuenta la complejidad de las lógicas in- 
dividuales. Así, la familia conforma una unidad de solidaridad que es inter- 
generacional por naturaleza. Los abuelos pueden buscar mejorar su bienes- 
tar de personas mayores y al mismo tiempo preocuparse por el porvenir de 
sus nietos. A menudo se cita el movimiento de las "Panteras grises" (Gray 
Panthers) en Estados Unidos como ejemplo, e incluso prueba, del egoísmo 
de las personas mayores. Se olvida así que su campo de actividad era muy 



amplio: las Panteras grises querían luchar contra toda discriminación con 
respecto a los ancianos, pero también a los jóvenes. 

Los sistemas de solidaridad e intercambio involucran a la familia, el 
mercado y el Estado. Un enfoque contable de la dinámica de estos sistemas 
hace pensar que existe competencia entre las diferentes formas en que se 
asume la solidaridad. Lo que el Estado asumiría liberaría en la misma pro- 
porción a las familias. Sin embargo, la socióloga Claudine Attias-Donfut 
(2000) ha demostrado que los desembolsos realizados por el sistema públi- 
co de protección social han permitido mantener las solidaridades familia- 
res, ya que los montos recibidos se redistribuyen en el seno de la familia. 
Hoy se sabe además que un sistema de jubilación mediante capitalización 
no podría ser un sustituto del sistema de reparto, dado que la acumulación 
de un ahorro por parte de cada activo con vistas a su retiro tiene efectos 
macroeconómicos que los Estados no pueden manejar. 

Cabe también preguntarse en qué medida la familia continuará siendo 
proveedora de solidaridad. Goldscheider y Waite (1991) se plantearon el 
caso de dos revoluciones posibles de la familia. Una. interior, corresponde 
al cambio de los roles masculinos y femeninos. La otra, externa, amena- 
zaría la existencia misma de la familia. traduciéndose en una desconfian- 
za con respecto a las uniones estables y un rechazo a los hijos. Es difícil 
prever la evolución futura de la familia, pero hay que evitar toda visión 
reductora del cambio social. Constanza Tobío (2004) mostró así que las 
abuelas se fortalecían en su rol de "amas de casa" al ocuparse de sus nietos 
para que sus hijas pudieran gozar de la autonomía que da una actividad 
remunerada. Aceptaban un rol tradicional para permitir a sus hijas tener 
un comportamiento "moderno". La diferencia de comportamientos entre 
abuelas y madres debía entonces considerarse en el contexto de una estra- 
tegia más amplia, de nivel familiar. 

Asimismo, el envejecimiento puede considerarse de manera más so- 
cial -cabe preguntarse, por ejemplo, si fomenta la soledad- y también 
de manera subjetiva. 

¿Es el envejecimiento individual sinónimo de soledad al final de la vida? 
Correlativamente. ¿la soledad afecta esencialmente a las personas mayo- 
res? Distingamos en primer lugar el hecho de vivir solo del sentimiento de 
soledad. Muchas personas mayores desean conservar su independencia: 
viven solas pero como resultado de una opción. Por otra parte se puede 
perfectamente vivir solo sin ser una persona mayor. La soledad no es un 
privilegio de la edad. 



Como la esperanza de vida de las mujeres es superior a la de los hom- 
bres, la soledad en edades avanzadas es con mayor frecuencia femenina. 
Sin embargo, el aumento de la esperanza de vida masculina y femenina 
debería haber conducido, manteniéndose constantes las demás variables, a 
un incremento importante de la duración de vida de las parejas. Pero el di- 
vorcio, en cierta medida, tomó el lugar de la viudez como modo de ruptura 
de unión. Para poder sacar realmente conclusiones sobre este punto hay 
que saber a partir de qué momento la autonomía de las personas mayores 
se convierte en aislamiento. 

Existe una sociología pero también una psicología de la edad. Si bien 
la edad cronológica puede ser objeto de un cálculo particularmente preciso, 
la interpretación de una edad debe hacerse en función de la vivencia de 
ésta. En Los Nogales de Altenburg, el novelista hacía decir a uno de sus 
personajes: 

«"Yo he conocido este.. . sentimiento -dijo Walter- . Y a veces me 
parece que lo voy a recobrar, cuando sea viejo.. ." 

Mi padre miraba a este hombre de setenta y cinco años que decía: 
"cuando sea viejo.. ."B.' 

En una encuesta realizada a familias en cinco generaciones, en 
Francia, personas pertenecientes a distintas generaciones diferentes fueron 
interrogadas sobre su percepción de la edad. Se las invitó a responder de la 
siguiente manera: "soy demasiado joven para.. ." o "soy demasiado viejo 
(vieja) para.. .". Es interesante constatar que las personas de la quinta ge- 
neración (las más ancianas) se sentían en su mayoría "demasiado jóvenes 
para morir". Una mujer de 70 años afirmaba ser "demasiado joven para 
considerar [se] como una persona anciana". Por el contrario, miembros 
de generaciones más recientes podían considerarse demasiado viejos, por 
ejemplo, para capacitarse en un ámbito diferente al propio. 

La vivencia de una determinada edad varía además en función de la 
evolución de la composición por edad de la población y en función del 
tiempo (Véron, 1993). En este sentido, la edad es doblemente relativa. Esto 
no conduce sin embargo a "relativizar" realmente el fenómeno del enveje- 
cimiento demográfico, al cual deberán adaptarse las sociedades. 

André Malraux, Les Nwei-s de I'Altenhrirg, 1943, réédition Gallimard. Folio. Paris, 1997. 
p. 82. 



IX. UNA SOCIEDAD INTERGENERACIONAL 

El envejecimiento de la población es ineluctable. En Francia, aun si la 
fecundidad aumentara hasta garantizar la renovación de la población, con 
una esperanza de vida al nacer de 85 años por ejemplo, la población se 
estabilizaría con una proporción de un tercio de mayores de 60 años. Dado 
que las migraciones internacionales no permiten invertir la tendencia al en- 
vejecimiento demográfico, es importante reflexionar en la manera en que 
las sociedades pueden adaptarse a este cambio en profundidad. 

El verdadero desafío para nuestras sociedades consiste en reinventar 
una sociedad que sea verdaderamente intergeneracional, sin duda alguna 
asentada sobre bases diferentes a las del pasado, pero una sociedad que 
permita relaciones más estrechas entre las diferentes clases etarias. En toda 
sociedad, la "mezcla de edades" debería ser la norma. Para que una socie- 
dad pueda ser intergeneracional, deben modificarse además las formas de 
hábitat, lo cual plantea una problemática urbanística. Hacen falta espacios 
donde las sociedades puedan encontrarse e interactuar. Hacen falta asimis- 
mo momentos particulares. Es pues también un tema de manejo global del 
tiempo. La familia es un marco privilegiado de las relaciones intergene- 
racionales, pero no es el único. La vida cotidiana de cada individuo debe 
permitirle interactuar con representantes de diversas generaciones. Si bien 
es importante promover una "sociedad sin edad", es necesario además fa- 
cilitar el surgimiento de una "sociedad con generaciones". 
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